
AÑO 2018, FIN DE LA POBREZA 

 Estaría bien que este fuese el titular que más se anunciase este año que 

comienza.  

Abrimos nuestra ventana a principio de año, esa que nos asoma al mundo y nos 

permite ver que pasa en él. Al abrir entra un aire fresco y limpio y nos asombramos de 

lo que observamos. Vemos que Siria ya está reconstruida, los niños van a la escuela y 

vuelven a jugar en las calles. Los niveles de contaminación en las grandes ciudades han 

disminuido casi hasta desaparecer, la reforestación de bosques, lagunas y mares está 

completada. Las grandes industrias invierten parte de sus ganancias en procesos de 

fabricación más sostenibles y menos contaminantes. Las mujeres gobiernan países del 

mundo, grandes empresas, etc.  por fin ocupan el lugar que desde siempre les ha 

correspondido. Ya nadie las discrimina.  

Por fin vemos millones de niños y niñas que van a la escuela, ya no tienen que ir 

a por agua, tienen agua potable en sus casas, la escuela se convierte en el  lugar en el 

que jugar, aprender y formarse para el futuro. Las industrias farmacéuticas han hecho 

accesibles las medicinas para todos, nadie muere por no poder vacunarse o tomar un 

tratamiento médico. La agricultura se hace sostenible, no existen grandes monocultivos, 

los hombres hemos aprendido a consumir productos locales y de temporada. La cesta de 

la compra es más barata y ecológica. Las grandes ciudades empiezan a estar al servicio 

de los ciudadanos, los barrios son el centro de la vida de los habitantes. En todos los 

núcleos rurales existen las comodidades necesarias para desarrollo humano. Vemos 

también como hemos cambiado el uso de energías menos contaminantes por otras más 

limpias, las personas se desplazan en bicicleta, comparten vehículo, los coches de 

gasolina…son ya muy pocos. Los medios de transporte públicos son de calidad y 

limpios energéticamente hablando. Los dirigentes de los gobiernos estatales, regionales 

y locales están al servicio de los habitantes, miran siempre por el bien de todos, ¿la 

corrupción? Desaparece de nuestro vocabulario. Todos los habitantes del planeta tienen 

un trabajo digno donde desarrollarse como persona. Mujeres y hombres cobran por 

igual. Parece que ha acabado la pobreza en el mundo… 

 



 Cerramos la ventana, respiramos profundo y la volvemos a abrir pensando que 

lo que hemos visto es un sueño. Y de nuevo vemos que todo es cierto, nos cercioramos 

una última vez frotando nuestros ojos con las manos e  increíblemente…EL MUNDO 

FUNCIONA BIEN. La solidaridad, la justicia, la generosidad y la paz han dado sus 

frutos, han sido años de lucha, de denuncia, de proyectos, de campañas, etc. pero ha 

merecido la pena, tanto esfuerzo por parte de todos, muchos pocos de muchas personas 

lo han conseguido, por fin, la pobreza ha terminado.  

 Pensaréis que nos hemos vuelto locos, que esta visión del mundo nunca la 

veremos, pero desde Karit pensamos que sí, que está más cerca que hace unos años. Los 

hombres somos cada vez más solidarios, vamos viendo gestos que así lo advierten. Los 

ODS (Objetivos de Desarrollo Sostenible) están cambiando el mundo, muy poco, pero 

lo hacen. Esa es nuestra ESPERANZA, esa es nuestra ilusión y nuestro sueño y no 

vamos a parar hasta que lo consigamos, Vamos a seguir este año 2018 tratando de tocar 

el corazón de piedra de las personas para convertirlo en uno de carne, que se preocupe 

de sus hermanos los hombres. Queremos este mundo posible y lo queremos ya, no 

queremos dejar en manos de otros este trabajo, queremos que te unas, que colabores con 

nosotros, desde tu poco. 

Seguiremos usando la herramienta más potente que existe: la educación. La 

educación de niños y mayores, aquella que cambia conciencias, aquella que hace que 

nos estremezcamos ante las situaciones de injusticia, aquella que nos pone en 

movimiento ante esas situaciones, la educación que nos hace pasar de ser espectadores a 

actores. También queremos educar (de la raíz latina ducere, conducir, guiar) a nuestros 

dirigentes, los que nosotros hemos elegido para que hagan bien su trabajo, de manera 

responsable, mirando igual por todos, no favoreciendo a unos más que otros, poniendo a 

la persona en el centro de sus políticas.  

La educación cambia el mundo, eso lo sabemos y queremos llevarlo a cabo. 

Tenemos un nuevo proyecto educativo ilusionante y queremos que os unáis a nosotros, 

desde vuestra circunstancia, pero sabiendo que lo que vosotros no hagáis…se queda sin 

hacer. Cada uno le da su visión, su toque personal, nos necesitamos todos. 

Desde la Vocalía de Educación de Karit Solidarios por la Paz queremos dar la 

bienvenida al nuevo año 2018. Estamos seguros de que vendrá cargado de buenas y 

esperanzadoras noticias, esta es nuestra ilusión y esperamos que sea la vuestra también. 


